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PRESENTACIÓN
El arte del Espíritu:  

itinerario de la oración escondida,  
o de cómo abrir pozos en el desierto

Francisco José López Sáez

Jacob continuó su viaje hacia la tierra de los orientales. En el 
campo vio un pozo y tres rebaños de ovejas tumbadas junto a 
él, pues los rebaños solían abrevarse de aquel pozo. Una piedra 
grande tapaba la boca del pozo (Génesis 29, 1-2).
Se decían unas a otras: «¿Quién nos correrá la piedra de la en-
trada del sepulcro?». Al mirar, vieron que la piedra estaba co-
rrida, y eso que era muy grande (Marcos 16, 3-4).
Si un oficio cualquiera, visible para nuestros ojos, requiere tiem-
po y aplicación para formarnos en él, ¡cuánto más lo requerirá 
el arte del Espíritu, que el ojo exterior no es capaz de ver! (Isaac 
de Nínive, Segunda colección, Discurso 1, 9)

El descubrimiento de una fuente que se creía extraviada

La Segunda colección de los escritos de Isaac, obispo de Nínive, 
natural de Qatar, es una fuente que ha sido redescubierta no hace mu-
cho, como un pozo excavado en el desierto del que se habían perdido 
las pistas. Todo tiene su momento, y es la Providencia la que, en el 
tiempo oportuno, abre como por milagro las piedras que recubrían los 
antiguos manantiales de la sabiduría cristiana, aunque hayan pasado 
siglos y hasta un milenio.

Al sabio inglés Sebastian Brock le cabe el honor de ser el pionero en 
rescatar del olvido esta magna obra perdida. Así presenta él su hallaz-
go: «En 1983 fue encontrada la Segunda colección en la Bodleian Li-
brary en Oxford y, poco después, fue identificada una Tercera colección 
entre los manuscritos pertenecientes al obispo caldeo de Teherán1. El 
descubrimiento y la publicación de estos nuevos textos ha despertado, 
naturalmente, un renovado interés por Isaac y sus escritos. La Segunda 

1.	La Tercera colección ha sido estudiada y editada en la Comunidad de Bose por 
Sabino Chialà. Cf. la Bibliografía que aparece en Isaac de Nínive, Discursos espiri-
tuales. Primera colección. La regeneración del hombre en la misericordia, 25-42.
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colección está compuesta de 41 capítulos, entre los cuales se encuentra 
el larguísimo Discurso tercero, que consiste en cuatro series de breves 
dichos o kephâlaia (capítulos) sobre el conocimiento espiritual… La 
Segunda colección no ha gozado de la amplia popularidad de la Pri-
mera, aunque también ha atravesado fronteras, tanto lingüísticas como 
eclesiásticas. En siríaco fue conocida, al menos en parte, en ambientes 
siro-ortodoxos, mientras que un gran número de extractos están reco-
gidos en manuscritos siríacos de proveniencia melkita, en particular un 
manuscrito del siglo X perteneciente a la biblioteca del Monasterio de 
Santa Catalina en el Monte Sinaí (ms. Sinai Syr. 14). Algunos discursos 
de la Segunda colección han sobrevivido en una traducción árabe, si 
bien hasta la fecha no se ha encontrado nada en griego»2.

Isaac ofrece en la Segunda colección un material heterogéneo, que 
parte del itinerario espiritual del solitario, sanado por la misericordia 
divina, según se presenta en la Primera colección. El objeto de esta 
Segunda colección es ofrecer un conocimiento de las etapas de la ma-
duración personal, cuyo hilo conductor son las prácticas de la oración 
interior. Para fundamentar este itinerario de la «oración escondida» de 
los solitarios, a los que el maestro ofrece sus consejos, Isaac integra 
en el Discurso 3 las cuatro Centurias sobre el conocimiento, las cuales 
aportan el marco teológico, protológico y escatológico de su misión 
«sacerdotal» y del resto de Discursos de la obra3. 

La Tercera colección se centra, a su vez, en los grandes núcleos 
teológicos. Su finalidad última es ahondar en los frutos de la vida en el 
Espíritu en el camino de la divinización de la criatura: la experiencia 
mística, la memoria de la resurrección (eucarística), la transfiguración 
de la criatura en la resurrección como cumplimiento del plan de la eco-
nomía del Dios creador, triunfo supremo del amor. Se trata, en fin, de 
plantear la protología del proyecto divino del amor radical y la escato-
logía de la resurrección, en cuyo espacio y bajo cuyas leyes la criatura 

2.	S. P. Brock, Isacco di Ninive, un santo ecumenico, 37. Brock señala que «a un 
estudioso rumano, Adrian Pirtea, se debe la brillante identificación de algunos textos 
de la Segunda colección en traducción sogdiana [lengua irania que sirvió de vehícu-
lo de transmisión de la cultura cristiana en el centro de Asia]» (ibid.). Para más detalles, 
S. Chialà, Dall’ascesi eremitica alla misericordia infinita, 68-70. Sobre la edición 
siríaca y las traducciones de esta Segunda colección, cf. la Bibliografía. En mi traduc-
ción me ha servido de apoyo la versión francesa del cisterciense André Louf.

3.	En espera de la edición de las Centurias que lleva a cabo la investigadora Va-
lentina Duca, me he servido para los Discursos 1 y 2 del texto siríaco proporcionado 
por el profesor Marcin Janecki, de la Universidad Católica Juan Pablo II de Lublin, 
Polonia, a quien agradezco de corazón su ayuda generosa.
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se sitúa anticipadamente en el camino de la soledad monástica. Esta 
Tercera colección llevará como título: La divinización de la criatura: 
la perfección del amor.

El título que acompaña a esta Segunda colección, «El arte del Es-
píritu: la liturgia del corazón», destaca como tema principal la vida de 
oración4. Discurso tras discurso, se ofrece pedagógicamente un itinera-
rio de oración, que toca todos los temas vinculados con ella: salmodia, 
lectura, discernimiento, oración pura y, finalmente, el acceso al Santo 
de los santos en el altar del corazón, mezclado con la Humanidad del 
Resucitado (cf. el último Discurso, 41), que es la cumbre cristológica 
en el camino del orante. En su globalidad, esta obra ofrece una preciosa 
catequesis sobre la oración para servir de guía al solitario y situar su vo-
cación en el espacio del sheol, es decir, en la intercesión por y junto con 
toda criatura, ante el Señor Resucitado y Sumo Sacerdote que intercede 
por la creación. Isaac, tras haber tratado profusamente en la Primera co-
lección del combate exterior, o de los fundamentos de la ascesis, toma 
como guía aquí la práctica del combate del hombre interior en la ora-
ción escondida, el trabajo espiritual del pensamiento, que se encamina, 
de etapa en etapa, hacia la contemplación de las realidades divinas.

El «arte del Espíritu» se muestra en una serie de tratados construi-
dos con sabiduría y equilibrada pedagogía. Se trata, en definitiva, de 
iniciarse en el trabajo de la abeja, que es lo que la tradición del Oriente 
cristiano denomina el método de la filo-kalía, la búsqueda de la miel, 
el amor a la belleza. Isaac se limita a exponer aquellos fundamen-
tos que son necesarios para que se despierte una búsqueda personal 
y comunitaria de la oración interior, cuyo fin es la renovación de la 
Iglesia y la extensión del bien en el mundo. Con todo, no predomina 
el sistema, sino la fidelidad a la vida en los ritmos de concepción, cre-
cimiento, perplejidad, nuevos comienzos de la vida del Espíritu. Isaac 
demuestra así ser un gran maestro del «arte de las artes», que es la obra 
del Espíritu Santo en la criatura regenerada. En palabras de otro gran 
maestro espiritual, esta vez del siglo XX, discípulo y profundo lector 
de Isaac de Nínive, el pensador ruso Pável Florenski:

El Espíritu Santo, que corona con su propia Persona el amor del Padre y 
del Hijo, constituye tanto el objeto como el órgano de la contemplación 
de la belleza. Precisamente por eso, los santos Padres llamaban a la as-

4.	El título está inspirado en la obra de A. Louf, El hombre interior, publicado 
como segunda parte en Iniciación a la vida espiritual. El camino hacia el hombre 
interior, Sígueme, Salamanca 2011, 67-105.



cesis, en cuanto actividad dirigida a la contemplación de la luz inefable 
por el Espíritu Santo, no una ciencia y ni tan siquiera un trabajo moral, 
sino un arte; es más: la ascesis era para ellos el arte por excelencia, «el 
arte de las artes». El conocimiento teórico, la filosofía, es el amor a la 
sabiduría, filo-sofía; el saber divino (theoría, en su sentido etimológico 
de visión de Dios) y contemplativo procurado por la ascesis es la filo-
kalía, el amor a la belleza. Las colecciones de obras ascéticas, llamadas 
Filocalías desde la Antigüedad, no están en modo alguno consagradas al 
«amor al bien» en el sentido moderno de la palabra. Aquí esta «bondad» 
(dobróta) es tomada en el significado antiguo y general, que se acerca 
más a la belleza que a la perfección moral, y filokalía significa amor a 
la belleza. Y, de hecho, la ascética no está dirigida a formar un hombre 
«bueno», sino bello; el rasgo característico de los santos ascetas no es en 
modo alguno la «bondad», que se encuentra también en hombres carna-
les, incluso en pecadores habituales, sino la belleza espiritual, la belleza 
deslumbradora de una persona resplandeciente, portadora de luz. Esta 
belleza es inaccesible para la inercia del hombre carnal. «Más bello que 
Cristo –el Único sin pecado– no existe nada» (Ignacio Teóforo, Epístola 
a los magnesios, 7, 1) 5.

Los Discursos de esta Segunda colección, publicados sin las Cen-
turias, se presentan como una obra bastante coherente, más unificada 
y fácil de leer. Para comprender y valorar en ella los núcleos profun-
dos del pensamiento de Isaac resulta útil describir la estructura de los 
Discursos, que he querido resaltar dividiendo la obra en tres partes, 
según el carácter de los mismos tratados y las indicaciones del autor 
que aparecen internamente en su texto. Los títulos de cada Discurso 
provienen del manuscrito de la edición original; los de las tres partes, 
que paso a justificar, son del editor.

Estructura de la «Segunda colección»

Una Primera Parte (Discursos 1-3) comprende una larga Carta a 
un amigo, que en sí misma constituye ya un auténtico tratado sobre el 
camino espiritual del solitario, y las cuatro Centurias o Capítulos (Dis-
curso 3), introducidas por una reflexión teológica (el Discurso 2).

La estructura de toda la Segunda colección está muy bien pensada 
por el autor y, como veremos, el principio y final (Discursos 1 y 41) 
ofrecen una inclusión temática en la que se incluye el resto del material.

5.	P. Florenski, La columna y el fundamento de la Verdad, Carta cuarta: La Luz de 
la Verdad, 113.
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